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MÁS ALLÁ DE LA MUERTE 

Capítulo Tercero - La Ley del Retorno 

 

¿Qué se entiende por retorno? 

R. La gente común y corriente entiende por retorno el regreso a 

una nueva matriz; esto significa que nosotros podemos reincorporar-

nos en un nuevo organismo humano. No está de más decir que al 

regresar volvemos a nacer y a existir en la misma forma y del 

mismo modo vivido por nosotros en nuestra presente existencia. 

 

¿Por qué no recordamos nada de nuestras vidas pasadas? 

R. La gente no recuerda sus vidas anteriores porque tiene la concien-

cia dormida; si la tuvieran despierta es claro que recordarían sus 

vidas pasadas. 

 

¿Quiénes son los que retornan? 

R. Mientras uno tenga posibilidad de salvación, puede regresar a 

una nueva matriz y revestirse con un nuevo cuerpo físico; empero 

cuando el caso está perdido, cuando nos hemos vuelto definitiva-

mente malvados, cuando ya ningún castigo viene a resultarnos 

útil, entonces es claro que ya no volvemos, no se nos da nuevo 

cuerpo y entramos en los mundos infiernos donde solamente se oye el 

llanto y el crujir de dientes. 

 

¿Cómo podemos comprobar que regresamos a este mundo nuevamen-

te? 

R. El retorno a este mundo después de la muerte para unos es una 

teoría más, para otros un dogma, una carcajada, una supersti-

ción o una creencia; pero para aquellos que recordamos nuestras 

vidas pasadas, el retorno es un hecho; esto significa que sólo 

recordando nuestras existencias anteriores, podremos evidenciar 

la cruda realidad de la reincorporación o regreso a este valle de 

lágrimas; empero, repetimos, sólo es posible recordar nuestras vidas 

pasadas despertando conciencia. 
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¿A qué venimos a este mundo nuevamente? 

R. Nosotros regresamos a este mundo con el propósito de 

volvernos perfectos, pues desgraciadamente somos pecadores y 

necesitamos acabar con nuestros errores. 

 

¿Qué es lo que regresa a este mundo de los seres humanos? 

R. Lo que retorna a este mundo es el alma del fallecido. 

 

¿Los animales y las plantas también tienen su regreso a este mundo? 

R. Las almas de las plantas, de los animales y de las piedras son 

los elementales de la naturaleza; ellos también regresan a este 

mundo en forma continua, por ejemplo, si una planta se seca 

y muere, el elemental de dicho vegetal renace en otra planta; si 

un animal muere, el elemental de esa criatura regresa en un 

nuevo organismo animal, etc., etc., etc. 

 

¿Existe la predestinación? 

R. Cada alma es el artífice de su propio destino; si uno hace 

bien, pues recibe buena suerte y si hace malas obras, renace en 

este mundo para sufrir y pagar todo lo que debe; ahora se explicará el 

porqué unos nacen en colchón de plumas y otros en la desgracia. 

 

Quisiera recordar mis vidas pasadas, pero como tengo la conciencia 

dormida ¿En qué forma puedo despertarla? 

R. Siguiendo la senda de la santidad; es el camino para 

despertar conciencia. Acabe con sus errores, arrepiéntase de sus 

malas acciones, vuélvase puro en pensamiento, palabra y obra; yo 

le garantizo a usted que cuando haya alcanzado la santidad 

verdadera, su conciencia habrá despertado. 

 

¿Por qué muchos no creemos que hemos tenido otras vidas anteriores? 

R. Algunas gentes no creen esto sencillamente porque no recuerdan 
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sus vidas pasadas y realmente no las recuerdan debido a que 

tienen la conciencia totalmente dormida. 

 

¿Usted señor recuerda sus vidas pasadas? ¿A usted le consta que 

existe el retorno? 

R. Es claro que si no recordara mis vidas anteriores 

tampoco me atrevería a defender con tanta pasión la doctrina del 

retorno; afortunadamente recuerdo con entera exactitud todas las 

vidas que he tenido en el planeta tierra. 

 

¿Cuántas veces puede uno retornar? 

R. Escrito está con letras de oro en el Libro de la Vida que 

uno regresa a este mundo 108 veces. 

 

¿Por qué unos seres humanos retornamos en hombres y otros en 

mujeres? 

R. Todo depende de los acontecimientos de la vida; a veces tenemos 

que regresar en cuerpo femenino y otras en masculino; esto de 

acuerdo con los actos de nuestras vidas anteriores. 

 

¿Por qué se dice que si tratamos mal a los animales puede uno 

retornar en caballo, perro o gato, etc.? 

R. Las almas perdidas ingresan a los mundos infiernos; allí, como 

dicen las sagradas escrituras, pasan por la muerte segunda; es después 

de tal muerte que las almas condenadas quedan libres de toda 

mancha; entonces pueden volver a este mundo, evolucionan 

como elementales minerales ascendiendo después al estado vegetal, 

luego se reincorporan en organismos animales y más tarde, 

reconquistarán el estado humano que otrora perdieron; al llegar a 

esas alturas se les asigna nuevamente 108 vidas, con el propósito de 

que se vuelvan perfectos; más si fracasan otra vez, se vuelve a 

repetir el mismo proceso. 

 

¿A qué se debe que al estar en ciertos lugares tenga uno la sensación 
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de que ya lo conoce tan bien que puede dar santo y seña del mismo? 

R. Ese fenómeno se debe a que en vidas anteriores estuvimos en 

dicho lugar. 

 

¿Cuántas oportunidades hay de retornar en ser humano? ¿Cuántas en 

animal? ¿Cuántas en vegetal? ¿Y cuántas en mineral? 

R. El retorno en los seres humanos ya está debidamente calculado en 

108 veces; pero el retorno en organismos vegetales o animales o 

simplemente como elementales minerales, no tiene un número exacto. 

 

¿Es posible pasar del reino vegetal al humano, o del animal al 

mineral? 

R. Del reino vegetal se pasa al humano, pero a través del animal; 

esto significa que no podemos saltarnos porque “la naturaleza 

no hace saltos”. Si el elemental animal se degenera, entonces 

involuciona, retrocede, hasta el estado mineral pasando antes 

naturalmente por el estado vegetal. 

 

¿En qué dimensión se encuentran los llamados elementales del vegetal 

y mineral? 

R. Las criaturas elementales viven en la cuarta dimensión 

de la naturaleza. 

 

¿Somos los mismos seres humanos desde los antiguos tiempos los que 

retornamos o algunos desaparecen definitivamente? 

R. La humanidad actual es muy vieja; está retornando a este mundo 

desde hace millones de años. 

 

¿Cuánto tiempo se tarda un ser humano después de morir para que le 

den nuevamente cuerpo? 

R. Eso depende del destino de cada cual; unos renacen inmediata-

mente y otros demoran mucho tiempo para regresar. 
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¿Un estudiante que haya empezado a despertar conciencia, al morir se 

puede dar cuenta del proceso de retorno? 

R. Quien despierta conciencia no necesita aguardar el momento 

de la muerte para recordar las vidas pasadas; puede recordarlas en 

vida, aquí y ahora. 

 

¿Considera la Gnosis justo el hecho de que millones de seres humanos 

vivan en la más completa ignorancia sobre la evolución, el retorno, la 

realización y el despertar de la conciencia? 

R. Nosotros los Gnósticos consideramos injusto el que no hay 

predicadores suficientes, o mejor dijéramos, misioneros en mucha 

cantidad, como para llevar las enseñanzas a todas partes; mas 

no tenemos la culpa de todo esto; lo que sucede es que a la 

humanidad lo único que le interesa es divertirse, conseguir dinero, 

entregarse a los placeres; si la gente fuera más comprensiva se 

preocuparía por estas enseñanzas y las divulgaría. 

 

¿Qué es la muerte segunda y que tiene que ver con el retorno? 

R. La muerte segunda marca el fin de nuestras pasiones animales en 

los mundos infiernos; esto significa que al fin los condena-

dos, los perdidos, llegan a la pureza original y cuando esto sucede 

salen de los abismos infernales, los cuales existen dentro del 

interior de la tierra. Entonces, como ya dijimos, tales almas 

vuelven a evolucionar desde la piedra hasta el hombre. 

 

¿Hasta cuándo será posible que la humanidad pueda entender el 

porqué de los retornos? 

R. La humanidad sólo podrá entender el porqué del retorno cuando 

logre el despertar de la conciencia. 

 

¿Por qué las gentes nacen y mueren y vuelven a repetir el mismo 

disco? 

R. Ciertamente las gentes repiten, como dice usted, el mismo 
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disco, quiero referirme a la Ley de Recurrencia. En cada vida 

volvemos a repetir todo lo que hicimos en la anterior, mas sufrimos 

las consecuencias de lo bueno y de lo malo que en la pasada vida 

hicimos; esto es un círculo vicioso, repetición de dramas, 

escenas, amores, reencuentro con las mismas personas, etc., etc., etc. 

 

¿Cómo haremos para salir de tantas repeticiones? 

R. Sólo santificándonos podemos libertarnos de la Ley de Recurrencia. 

 

¿Quién nos manda a tomar de nuevo cuerpo físico? 

R. A este mundo nos mandan los Ángeles del Destino; ellos 

tienen anotados en sus libros nuestras buenas y malas acciones. 

 

Si después de muerto el cuerpo, el alma va al cielo, como dicen 

muchas religiones, ¿Por qué mejor no se queda allá? 

R. El cielo es un premio y una recompensa por nuestras buenas 

acciones, más cuando se acaba la recompensa entonces es claro 

que tenemos que volver a este mundo. 

 

¿Será cierto que hay infierno? 

R. El infierno con llamas, el hoyo aquel con carbones encendi-

dos y diablos con tenedores, es un símbolo que corresponde a 

una tremenda realidad; existen los mundos infiernos, mundos 

inferiores, regiones de amarguras dentro del interior del planeta 

tierra; en esos abismos viven las almas perdidas. 

 

¿Si algunas almas van al infierno, cómo podemos hacer para librarnos 

de esas llamas? 

R. Enseñar la Doctrina a tales almas es nuestro deber y sería injusto, 

como ya dije en una pregunta anterior, no predicar la enseñanza 

en todas las regiones del mundo. 

 

¿Es cierto que las almas caen en un pozo lleno de llamas, y no se 
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queman? 

R. Dentro del interior de la tierra existe el fuego y el agua; las 

almas fracasadas se identifican con estos elementos de la naturaleza 

y sufren; mas el fuego no puede quemarlas, ni el agua ahogarlas 

porque las almas son incorpóreas, sutiles. Mirado desde otro 

ángulo, este asunto de las llamas, quiero decirle a usted que 

tales flamas o candelas simbolizan nuestras pasiones animales. 

 

¿Quién vio esas llamas y se dio cuenta que ahí estaban las almas? 

R. Cualquier persona inteligente sabe que dentro del interior de 

la tierra existe el fuego líquido. Los volcanes así lo indican; no 

se necesita ser sabio para ver las llamas; cualquiera puede verlas en 

los cráteres mezclados con lavas y gases inflamables. 

 

¿Qué es la región purgatorial? 

R. Las Religiones hablan sobre el Purgatorio y la Región Purgato-

rial; en realidad existen zonas moleculares inferiores y sumergidas 

situadas más allá de la cuarta dimensión. En tales zonas 

muchas almas que aspiran a la LUZ se purifican eliminando sus 

pecados. 

 

¿Será cierto que creyendo en Dios se puede uno escapar del infierno? 

R. Muchas personas creen en Dios y, sin embargo, no se 

escapan del infierno; si quiere uno escaparse de la región de 

las tinieblas necesita volverse Santo. 

 

¿Será cierto que aprendiéndose uno los Capítulos de la Biblia de 

memoria, se libra del infierno? 

R. En los infiernos hay muchas gentes que se saben la Biblia de 

memoria con puntos y comas. 

 

¿Podría alguien salvarse con sólo creer en lo que está escrito en la 

Biblia? 
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R. La fe sin obras es fe muerta; necesitamos fe viva y ésta 

debe fundamentarse en las buenas obras. Es urgente vivir de acuerdo 

con las Enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

¿Es una obligación retornar? 

R. Mientras no lleguemos a la perfección, nos mandarán a este 

mundo los Ángeles del Destino. 

 

¿El retorno será favorable para pagar nuestras malas acciones? 

R. Todos los sufrimientos que tenemos en este mundo se deben 

a las malas acciones de nuestras vidas pasadas. 

 

¿Siempre regresamos en la misma familia? 

R. El yo continúa en su propia semilla; esto significa que continua-

mos en nuestros descendientes, es decir, regresamos a la misma 

familia. 

 

¿Cuál es la diferencia entre retorno y reencarnación? 

R. Los Egos “RETORNAN” incesantemente, para repetir dramas, 

escenas, sucesos aquí y ahora. El Ego retorna para pagar Karma 

y satisfacer deseos. 

La palabra REENCARNACIÓN es muy exigente. Nadie podría 

reencarnarse sin antes haber eliminado el Ego. 

Absurdo sería confundir la reencarnación con el retorno. 

El humanoide de conciencia dormida Retorna. Maestros 

como Jesús, Buddha, Krishna, etc., Reencarnan a voluntad. 

 

Samael Aun Weor 
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SI HAY INFIERNO, SI HAY DIABLO, 

SI HAY KARMA 

Capítulo 4 - Monadas y Esencias 

 

Resulta palmario y evidente que no todos los seres humanos 

quieren hollar la senda que ha de conducirlos a la Liberación Final. 

Los distintos Mensajeros que vienen de lo alto, Profetas, Avata-

ras, Grandes Apóstoles, han querido siempre señalarnos con precisión 

exacta la rocallosa senda que conduce a la auténtica y legítima Felici-

dad. 

Desgraciadamente, las gentes nada quieren con la Sabiduría Di-

vina, han encarcelado a los Maestros, han asesinado a los Avataras, se 

han bañado con la sangre de los justos, odian mortalmente todo lo que 

tenga sabor a Divinidad. 

Sin embargo, todos como Pilatos se lavan las manos; se creen 

santos, suponen que marchan por el Camino de Perfección. 

No podemos negar el hecho contundente y definitivo de que 

existen millones de equivocados sinceros, que muy honradamente 

presumen de virtuosos y piensan de sí mismos lo mejor. 

En el Tartarus viven Anacoretas de toda especie, místicos equi-

vocados, sublimes faquires, sacerdotes de muchos cultos, penitentes de 

toda especie, que todo aceptarían menos la tremenda verdad de que 

están perdidos y que marchan por el camino de la maldad. 

Con justa razón dijo el Gran Kabir Jesús: “De mil que me buscan 

uno me encuentra, de mil que me encuentran uno me sigue, de mil que 

me siguen uno es mío”. 

El “Bhagavad-Gita” dice textualmente lo siguiente: “Entre miles 

de hombres, tal vez uno intente llegar a la perfección; entre los que lo 

intenten, posiblemente uno logre la perfección, y entre los perfectos, 

quizá uno me conoce perfectamente”. 

Jesús, el Gran Kabir, pone énfasis en la dificultad para entrar al 

Reino: “Mas ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque 

cerráis el Reino de los Cielos delante de los hombres; pues no entráis 

vosotros, ni dejáis entrar a los que están entrando. ¡Ay de vosotros 

escribas y fariseos, hipócritas! Porque devoráis las casas de las viudas, 
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y como pretexto hacéis largas oraciones; por esto recibiréis mayor 

condenación”. 

Refiriéndose el Gran Kabir Jesús a tantos falsos apóstoles que 

andan por ahí fundando diversas sectas que jamás conducirían a la 

Liberación Final, dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 

Porque recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y una vez hecho, 

lo hacéis dos veces más hijo del infierno que vosotros”. 

Lo grave, distinguidos amigos, nobles hermanos, respetables 

damas, es que aquellos que están perdidos, los equivocados sinceros, 

piensan siempre que van muy bien. 

¿Cómo hacerles comprender a las gentes que van mal? ¿Cómo 

hacerles entender que el camino que conduce al Abismo está empedra-

do con buenas intenciones? ¿En qué forma podría demostrarles a las 

gentes de Conciencia dormida que la secta a la cual pertenecen, o la 

escuela tenebrosa a la cual se han afiliado, han de conducirlos al 

Abismo y a la “Muerte Segunda”? 

Es incuestionable que nadie piensa de su secta lo peor. Todos es-

tán convencidos con las palabras de los ciegos, guías de ciegos... 

Ciertamente, y en nombre de la verdad, hemos de decir con gran 

franqueza, que sólo Despertando Conciencia podremos ver el Camino 

angosto, estrecho y difícil que conduce a la Luz. 

¿Cómo podrían ver la Senda aquellos que duermen? ¿Acaso la 

mente podría descubrir la Verdad? 

Escrito está con palabras de oro en el Gran Libro de la Vida Uni-

versal, que la mente no puede reconocer lo que jamás ha conocido. 

¿Creéis vosotros acaso que la mente ha conocido alguna vez eso 

que es lo Real, la Verdad? 

Es ostensible que el entendimiento va de lo conocido a lo desco-

nocido, se mueve dentro de un círculo vicioso, y sucede que la Verdad 

es lo desconocido de instante en instante. 

Os ruego, queridos hermanos, nobles amigos, distinguidas da-

mas, que reflexionéis un poco. 

La mente puede aceptar o rechazar lo que quiera, creer o dudar, 

etc., etc., etc., pero jamás podrá conocer lo Real. 

Observad cuidadosamente lo que sucede en los distintos rincones 
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del mundo. Es ostensible que por doquiera circulan los Libros Sagrados 

y ellos sirven de fundamento a muchos cultos religiosos. 

Sin embargo, ¿quién entiende los conceptos de contenido de esos 

libros? ¿Quién tiene plena Conciencia de lo que en cada versículo está 

escrito? Las multitudes sólo se limitan a creer o a negar, y eso es todo. 

Como prueba de esto que estoy afirmando, ved cuantas sectas se 

han formado con los versículos maravillosos de los Cuatro Evangelios 

Cristianos. 

Si los devotos tuvieran plena Conciencia del Crístico Evangelio 

predicado por el Gran Kabir Jesús, es obvio que no existirían tantas 

sectas; en verdad sólo habría una sola Religión Crística de tipo cósmi-

co, universal. Sin embargo, los creyentes no logran ponerse de acuerdo 

porque tienen la Conciencia dormida; nada saben, nada les consta, 

nunca han platicado personalmente con un Ángel, jamás han entrado 

consciente y positivamente en las Regiones Celestes; andan porque 

otros andan, comen porque otros comen, dicen lo que otros dicen y así 

marchan desde la cuna hasta el sepulcro con una venda en los ojos. 

Desgraciadamente, el tiempo pasa con rapidez que aterra, se aca-

ba el ciclo de existencias humanas, y por último, convencidos los 

devotos de que van por el Camino Recto, ingresan en la Morada 

horrible de Plutón, donde “solamente se escucha el llanto y el crujir de 

dientes”... 

El descenso de las oleadas humanas en el interior del organismo 

planetario, se realiza bajando por las escalas Animal y Vegetal, hasta 

ingresar definitivamente al estado Mineral, en el centro mismo del 

planeta Tierra. 

Quiero que sepáis, quiero que comprendáis, que es en el centro 

mismo de este planeta donde millonadas de Humanoides pasan por esa 

Muerte Segunda de la que hablara el “Apocalipsis” de San Juan. 

Es evidente que la destrucción del Sí Mismo, la aniquilación del 

Ego, la disolución del Sí Mismo, en las Regiones Sumergidas del 

Averno, es absolutamente indispensable para la destrucción del mal 

dentro de cada uno de nosotros. 

Obviamente, sólo mediante la Muerte del Ego, se hace posible la 

liberación de la Esencia, entonces ésta resurge, sale a la superficie 
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planetaria, a la luz del Sol, para reiniciar un nuevo proceso evolutivo 

dentro de la Rueda Dolorosa del Samsara. 

El re-ascenso se verifica siempre atravesando los estados Mine-

ral, Vegetal y Animal, hasta reconquistar el estado de Humanoide que 

otrora se perdiera. 

Es claro que con el reingreso a este estado, nuevamente se nos 

asignan otra vez 108 existencias que si no las aprovechamos debida-

mente, nos conducirán por el camino descendente, de regreso al 

Averno. En todo caso, queridos hermanos, nobles damas que me 

escuchan, es bueno que sepáis que a toda Esencia, que a toda Alma, se 

le asignan siempre 3.000 de estos Ciclos de Manifestación Cósmica. 

Quienes fracasan definitivamente, quienes no saben aprovechar 

las innumerables oportunidades que estos 3.000 períodos nos deparan, 

nos confieren, quedarán para siempre excluidos de la Maestría. En este 

último caso, aquella Chispa Inmortal que todos llevamos dentro, la 

MONADA sublime, recoge su Esencia, es decir, sus Principios 

Anímicos, se la absorbe en sí misma y se sumerge luego en el Espíritu 

Universal de Vida para siempre. 

Así pues, las Mónadas sin Maestría, aquellas que no lo lograron 

o no la quisieron definitivamente, quedaron excluidas de toda escala 

jerárquica. Aclaro: No todas las Chispas Inmortales, no todas las 

Mónadas sublimes quieren la Maestría. 

Cuando alguna Mónada, cuando alguna Chispa Divinal quiere de 

verdad alcanzar el sublime estado de “Mónada-Maestro”, es indubitable 

que trabaja entonces a su Esencia, a su Alma, despertando en esta Alma 

infinitos anhelos de Espiritualidad Trascendente. 

P- Querido Maestro, por todo lo que usted acaba de exponer pa-

rece ser, si no me equivoco, que eso es precisamente lo que quiso decir 

el Señor Krishna cuando habló de la “Trasmigración de las Almas”, y 

también el Maestro Pitágoras cuando se refirió a la “Metempsicosis”. 

¿Es esto así? 

R- Escucho la palabra del caballero que hizo la pregunta y es cla-

ro que me apresuro a responderla... 

Amigos, señoras: Ciertamente esto que estoy afirmando esta no-

che, tiene documentación en la India y en Grecia. La primera con la 
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maravillosa doctrina expuesta por aquel antiguo Avatara Indostán 

llamado Krishna, y en la segunda, la doctrina de Pitágoras. 

Obviamente la “Metempsicosis” de aquel gran filósofo griego y 

la doctrina de la “Trasmigración de las Almas” enseñada por el Avatara 

Hindú, son idénticas en la forma y en el fondo. 

Desafortunadamente, las gentes tergiversan la enseñanza y por 

último la rechazan en forma arbitraria. 

P- Preclaro Maestro, lo que no comprendo es la razón por la cual 

distinguidas figuras reconocidas como Maestros, tales como la Señora 

H.P.B. y Charles Leadbeater, al igual que Annie Besant, fundadores de 

la Sociedad Teosófica y personas con facultades de Clarividencia, 

Clariaudiencia y otros poderes, nunca repararon en los hechos que tanto 

el Gran Kabir Jesús como Krishna, Pitágoras y usted, Maestro Samael, 

han enseñado, sino por el contrario, han preconizado en sendos tratados 

de gran reconocimiento en el mundo de las escuelas pseudo-esotéricas, 

que el hombre inexorablemente camina por la vía ascendente de la 

Evolución, hasta que algún día, en el decorrer de los tiempos, llega a la 

Perfección y a ser Uno con el Padre. ¿Puede explicarnos tal incon-

gruencia? 

R- Escucho a un señor que hace una pregunta muy importante, y 

es incuestionable que me apresuro a responderle en la mejor forma. 

Ciertamente, las Leyes de la Evolución y de la Involución, traba-

jan en forma armoniosa y coordinada en toda la Naturaleza. 

Es indubitable que “a toda subida le sucede una bajada”, a todo 

ascenso un descenso; sería pues absurdo suponer que la Ley de la 

Evolución fuese algo diferente. 

Si ascendemos por una montaña, indudablemente llegaremos a la 

cima; después habremos de descender. Así es la Ley de la Evolución y 

de la Involución, mis queridos hermanos... 

Estas dos grandes Leyes constituyen el Eje Mecánico de toda la 

Naturaleza; si cualquiera de estas dos Leyes dejase de funcionar, 

siquiera un momento, se paralizarían de hecho todos los mecanismos 

naturales. 

Hay Evolución en el grano que germina, crece y se desarrolla; 

existe Involución en el vegetal que se marchita y muere. 
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Hay Evolución en la criatura que se desarrolla dentro del vientre 

materno, en el niño que nace, en el adolescente, en el joven. Existe 

Involución en aquel que envejece y muere. 

Los procesos Evolutivos e Involutivos se hallan completamente 

ordenados dentro de esta Gran Creación. 

Desgraciadamente, aquellos que se han embotellado en el “Dog-

ma de la Evolución”, no son ya capaces de comprender los infinitos 

procesos destructivos y decadentes de todo lo que es, de todo lo que ha 

sido y de todo lo que será. 

Ni la Evolución, ni la Involución, podrán llevarnos jamás a la 

Auto-Realización Intima del Ser. 

Si nosotros de verdad queremos liberarnos, si en forma seria an-

helamos la Auténtica Felicidad, necesitamos en forma urgente e 

inaplazable meternos por la “Senda de la Revolución de la Conciencia”. 

No está de más enfatizar la idea trascendental y trascendente, de 

que no es posible llegar a la Gran Realidad mientras giremos incesan-

temente con la Rueda del Samsara. 

¿De qué sirve, señores y señoras, retornar incesantemente a este 

Valle de Lágrimas, evolucionar e involucionar constantemente y bajar 

una y otra vez a los Mundos Infiernos? 

Es nuestro deber Despertar Conciencia para ver el camino que ha 

de conducirnos, con precisión absoluta, a la Liberación Final... 

Incuestionablemente, muchas preclaras inteligencias del saber 

oculto, transmitieron a la humanidad a finales del siglo pasado y 

principios del presente, una enseñanza elemental, sencilla. 

Es claro que tales personas sólo se propusieron enseñar pública-

mente las primeras letras de la “Doctrina Secreta”. Entonces no se 

detuvieron demasiado en el análisis de las Leyes Evolutivas e Involuti-

vas. 

Ya Rudolf Steiner en 1912, aseveró que “ellos, los iniciados de 

aquella época, sólo habían entregado una enseñanza incipiente, elemen-

tal, pero que más tarde se daría a la humanidad una Doctrina Esotérica 

Superior de orden trascendental”. 

Ahora nosotros estamos entregando este tipo de Doctrina Esoté-

rica Superior. 
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Es pues indispensable no condenar o criticar a aquellos que en el 

pasado trabajaron en alguna forma por la humanidad. Ellos hicieron lo 

que pudieron; ahora debemos nosotros dilucidar y aclarar... 

P- Maestro, usted decía que algunas Mónadas tienen interés en 

Auto-Realizarse y otras no, a pesar de que todas emanan del Absoluto. 

Yo conceptuaba que todas tenían el deber de buscar su Auto-

Realización. ¿Podría explicarme un poco más sobre esto? 

R- Escucho la palabra de un joven y con el mayor gusto voy a 

responder: Ante todo amigos, quiero que comprendáis que Lo Divinal, 

Dios, el Espíritu Universal de Vida, no es dictatorial. 

Si eso que es lo Real, si eso que es la Verdad, si eso que no es del 

tiempo, fuese de tipo dictatorial, ¿qué suerte podríamos nosotros 

aguardar? 

Amigos, Dios respeta asimismo, su propia libertad. Con esto 

quiero decirles que dentro del seno de lo Divinal, no existen dictaduras. 

Toda Chispa Virginal, toda Mónada, tiene plena libertad para aceptar o 

rechazar la Maestría. ¿Entendido? 

P- Con esto que nos acaba de explicar, Maestro, ¿podríamos de-

cir que la Mónada es responsable de que la Esencia vaya al Infierno? 

R- Veo en el auditorio a una dama que con toda sinceridad me ha 

hecho una pregunta, y es evidente que me alegra responderle. Señores y 

señoras, cuando una Mónada Divinal quiere la Maestría, es ostensible 

que lo logra trabajando incesantemente a la Esencia desde adentro, 

desde lo más profundo. 

Resulta palmario y manifiesto que si la Mónada no está interesa-

da por la Maestría, jamás despertará, en la Esencia incorporada, 

ninguna aspiración íntima. Obviamente, en este caso, la Esencia 

desprovista de todo anhelo, enfrascada en el Ego, embutida entre el Mí 

Mismo, ingresará a los Mundos Infiernos. Así pues, respondo en forma 

enfática diciendo: La Mónada sí es culpable del fracaso de toda 

Esencia... 

Si la Mónada trabajara a la Esencia realmente, profundamente, es 

incuestionable que ésta última jamás descendería fracasada al Tartarus. 

P- Maestro, me aterra pensar que tuviera mi Esencia que pasarse 

en un sufrimiento durante 108 vidas multiplicadas por 3.000, o sea, 
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324.000 existencias humanas, para que al final de cuentas, llegue a vivir 

en el Absoluto en forma de una Mónada fracasada, o sea, sin Auto-

Realización. En estas circunstancias, bien vale la pena hacer todos los 

esfuerzos y sacrificios posibles por Auto- Realizarse por más sufrimien-

tos que esto implique, ya que no son absolutamente nada en compara-

ción con los que la Naturaleza me impondrá si escojo el camino del 

fracaso, ¿no lo cree usted así? 

R- Distinguido señor, gran amigo, permítaseme decirle en forma 

enfática, que toda Chispa Divinal, que toda Mónada, puede elegir el 

camino. 

Es indubitable que en el espacio infinito existen trillonadas de 

Mónadas absolutamente inocentes, más allá del Bien y del Mal. 

Muchas de éstas intentaron lograr la Maestría; desafortunada-

mente fracasaron. Millonadas de otras jamás quisieron la Maestría. 

Ahora, sumergidas entre el seno del Espíritu Universal de Vida, gozan 

de la Auténtica Felicidad Divina porque son destellos de la Divinidad; 

desafortunadamente no poseen la Maestría. 

El caballero que hace la pregunta es claro que tiene enormes in-

quietudes. Esto se debe a que su Mónada Interior lo anima y lo trabaja 

incesantemente. Su deber es, pues, marchar con firmeza por la “Senda 

del Filo de la Navaja” hasta lograr la Auto- Realización Intima del Ser. 

P- Maestro, ¿se debe a esto que a muchas personas que se les ha-

bla de las Enseñanzas Gnósticas, a pesar de que captan perfectamente lo 

que les explicamos, no se deciden a seguir por el Camino de la “Revo-

lución de la Conciencia”? ¿Quiere decir que su Mónada no las trabaja 

para que sigan por el Camino de la Auto- Realización? 

R- Al joven que hace la pregunta, voy a responderle... Necesita-

mos reflexión profunda para enfocar esta cuestión desde diversos 

ángulos. Sucede que a muchas Mónadas les agrada marchar lentamente 

con el riesgo de que sus Esencias fracasen en cada ciclo de humanas 

existencias. Otras prefieren trabajar a sus Esencias en forma intermiten-

te, de cuando en cuando, y por último, tenemos Mónadas que definiti-

vamente no trabajan a su Esencia jamás. 

Es pues, éste el motivo por el cual no todas las personas que es-

cuchan la enseñanza la aceptan realmente. Sin embargo, es conveniente 
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saber que alguien que, por ejemplo, en la presente existencia no 

aceptase el Evangelio de la Nueva Era de Acuarius, podría aceptarlo en 

vidas subsiguientes, siempre y cuando no haya llegado todavía a las 

108. 

P- Maestro, estas Mónadas que jamás están interesadas por traba-

jar a su Esencia, ¿pertenecen nada más al planeta Tierra o también 

existen en otros planetas? 

R- Joven, amigo, recordad la Ley de las Analogías Filosóficas, la 

Ley de las Correspondencias y de la Numerología: “Tal como es arriba, 

es abajo”... 

La Tierra no es el único planeta habitado del espacio estrellado; 

la pluralidad de los mundos habitados es una tremenda realidad. Esto 

nos invita a comprender que las Mónadas de otros planetas, también 

gozan de plena libertad para aceptar o rechazar la Maestría. 

Personalidad, es diferente. Con esto quiero decir en forma enfáti-

ca lo siguiente: No todas la Humanas Personalidades existentes en los 

otros mundos habitados del espacio infinito, han caído tan bajo como 

nosotros, los habitantes de la Tierra. 

Amigos, en las diversas Esferas del Infinito existen humanidades 

planetarias maravillosas, que marchan de acuerdo con las Grandes 

Leyes Cósmicas, empero, repito, no todas las Mónadas quieren la 

Maestría. 

Infiernos existen en todos los mundos, en todas las galaxias, mas 

no todos los Infiernos Planetarios están habitados. 

El Sol, por ejemplo, es un astro maravilloso que con su luz ilu-

mina a todos los planetas del Sistema Solar de Ors. Resulta interesante 

saber que los Mundos Infiernos del Astro Rey, están completamente 

limpios. Obviamente en este brillante Sol no es posible encontrar 

fracasos cósmicos; ninguno de sus habitantes marchan en la Involución 

Sumergida; las criaturas que viven en el Astro Rey son completamente 

Divinas, Espíritus Solares. 

Es conveniente no olvidar que cualquier unidad cósmica que sur-

ge a la vida, posee inevitablemente un Reino Mineral Sumergido entre 

las Infradimensiones naturales. 

Existen mundos cuyo Reino Mineral Sumergido está densamente 
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poblado, entre ellos nuestro planeta Tierra; esto indica, señala, el 

fracaso de muchas Mónadas. 

Necesitamos, sin embargo, ahondar un poco más en esta cuestión 

y entender con plena claridad, que el descenso de cualquier Esencia a la 

Morada horripilante de Plutón, no siempre significa fracaso definitivo. 

Es ostensible que el fracaso final, sólo es para las Esencias, para 

las Mónadas que no lograron la Auto-Realización Intima en 3.000 

ciclos o períodos de existencias, mejor dijéramos, en 3.000 vueltas de la 

Rueda del Samsara, pues al llegar a la última de éstas, como ya he 

dicho tantas veces, las puertas se cierran... 

 

Samael Aun Weor 





 



 



 

 


